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Textos de La Condesa Sangrienta
MUERTE POR AGUA

  «Está parado. Y está parado de
 

  modo tan absoluto y definitivo
 

  como si estuviese sentado.»
 

  W. GOMBROWICZ
El camino está nevado, y la sombría dama arrebujada en sus pieles dentro de la
carroza se hastía. De repente formula el nombre de alguna muchacha de su séquito.
Traen a la nombrada: la condesa la muerde frenética y le clava agujas. Poco
después el cortejo abandona en la nieve a una joven herida y continúa viaje. Pero
como vuelve a detenerse, la niña herida huye, es perseguida, apresada y
reintroducida en la carroza, que prosigue andando aun cuando vuelve a detenerse
pues la condesa acaba de pedir agua helada. Ahora la muchacha está desnuda y
parada en la nieve. Es de noche. La rodea un círculo de antorchas sostenidas por
lacayos impasibles. Vierten el agua sobre su cuerpo y el agua se vuelve hielo. (La
condesa contempla desde el interior de la carroza). Hay un leve gesto final de la
muchacha por acercarse más a las antorchas, de donde emana el único calor. Le
arrojan más agua y ya se queda, para siempre de pie, erguida, muerta.
 

 TORTURAS CLÁSICAS
 

  «Fruits purs de tout outrage et vierges de gerçures.
 
 

  Dont la chair lisse et ferme appelait les morsures!»
 
 

  BAUDELAIRE
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Salvo algunas inferencias barrocas —tales como la «Virgen de hierro», la muerte por
agua o la jaula— la condesa adhería a un estilo de torturar monótonamente clásico
que se podría resumir así:
  Se escogían varias muchachas altas, bellas y resistentes —su edad oscilaba entre
los 12 y los 18 años— y se las arrastraba a la sala de torturas en donde esperaba,
vestida de blanco en su trono, la condesa. Una vez maniatadas, las sirvientas las
flagelaban hasta que la piel del cuerpo se desgarraba y las muchachas se
transformaban en llagas tumefactas; les aplicaban los atizadores enrojecidos al
fuego; les cortaban los dedos con tijeras o cizallas; les punzaban las llagas; les
practicaban incisiones con navajas (si la condesa se fatigaba de oír gritos les cosían
la boca; si alguna joven se desvanecía demasiado pronto se la auxiliaba haciendo
arder entre sus piernas papel embebido en aceite). La sangre manaba como un
géiser y el vestido blanco de la dama nocturna se volvía rojo. Y tanto, que debía ir a
su aposento y cambiarlo por otro (¿en qué pensaría durante esa breve
interrupción?). También los muros y el techo se teñían de rojo.
  No siempre la dama permanecía ociosa en tanto los demás se afanaban y
trabajaban en torno a ella. A veces colaboraba, y entonces, con gran ímpetu,
arrancaba la carne —en los lugares más sensibles— mediante pequeñas pinzas de
plata, hundía agujas, cortaba la piel de entre los dedos, aplicaba a las plantas de los
pies cucharas y planchas enrojecidas al fuego, fustigaba (en el curso de un viaje
ordenó que mantuvieran de pie a una muchacha que acababa de morir y continuó
fustigándola aunque estaba muerta); también hizo morir a varias con agua helada
(un invento de su hechicera Darvulia consistía en sumergir a una muchacha en agua
fría y dejarla en remojo toda la noche). En fin, cuando se enfermaba las hacía traer a
su lecho y las mordía.
  Durante sus crisis eróticas, escapaban de sus labios palabras procaces destinadas
a las supliciadas. Imprecaciones soeces y gritos de loba eran sus formas expresivas
mientras recorría, enardecida, el tenebroso recinto. Pero nada era más espantoso
que su risa. (Resumo: el castillo medieval; la sala de torturas; las tiernas
muchachas; las viejas y horrendas sirvientas; la hermosa alucinada riendo desde su
maldito éxtasis provocado por el sufrimiento ajeno).
 
  … sus últimas palabras, antes de deslizarse en el desfallecimiento concluyente, 
eran: «¡Más, todavía más, más fuerte!»

MAGIA NEGRA
«Et qui tue le soleil pour installer le royaume de la nuit noire.»

  ARTAUD
La mayor obsesión de Erzébet había sido siempre alejar a cualquier precio la vejez.
Su total adhesión a la magia negra tenía que dar por resultado la intacta y perpetua
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conservación de su «divino tesoro». Las hierbas mágicas, los ensalmos, los
amuletos, y aún los baños de sangre, poseían, para la condesa, una función
medicinal: inmovilizar su belleza para que fuera eternamente comme un rêve de 
pierre. Siempre vivió rodeada de talismanes. En sus años de crimen se resolvió por
un talismán único que contenía un viejo y sucio pergamino en donde estaba escrita,
con tinta especial, una plegaria destinada a su uso particular. Lo llevaba junto a su
corazón, bajo sus lujosos vestidos, y en medio de alguna fiesta lo tocaba
subrepticiamente. Traduzco la plegaria:
Isten, ayúdame; y tú también, nube que todo lo puede. Protégeme a mí, Erzébet, y 
dame una larga vida. Oh nube, estoy en peligro. Envíame noventa gatos, pues tú 
eres la suprema soberana de los gatos. Ordénales que se reúnan viniendo de todos 
los lugares donde moran, de las montañas, de las aguas, de los ríos, del agua de los 
techos y del agua de los océanos. Diles que vengan rápido a morder el corazón 
de… y también el corazón de… y el de… Que desgarren y muerdan también el 
corazón de Megyery el Rojo. Y guarda a Erzébet de todo mal.
  Los espacios eran para inscribir los nombres de los corazones que habrían de ser
mordidos.
  Fue en 1604 que Erzébet quedó viuda y que conoció a Darvulia. Este personaje
era, exactamente, la hechicera del bosque, la que nos asustaba desde los libros
para niños. Viejísima, colérica, siempre rodeada de gatos negros, Darvulia
correspondió a la fascinación que ejercía en Erzébet pues en los ojos de la bella
encontraba una nueva versión de los poderes maléficos encerrados en los venenos
de la selva y la nefastainsensibilidad de la luna. La magia negra de Darvulia se
inscribió en el negro silencio de la condesa: la inició en los juegos más crueles; le 
enseño a mirar morir y el sentido de mirar morir; la animó a buscar la muerte y la
sangre en un sentido literal, esto es: a quererlas por sí mismas, sin temor.
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